
 
v Domingo del tiempo ordinario — 4 DE FEBRERO, 2024 

 

El Evangelio de hoy (cf. Mc 1,29-39) presenta la sanación, por parte de Jesús, de la suegra de Pedro y 

después de otros muchos enfermos y sufrientes que se agolpaban junto a Él. La de la suegra de Pedro es 

la primera sanación física contada por Marcos: la mujer se encontraba en la cama con fiebre; la actitud y 
el gesto de Jesús con ella son emblemáticos: «Se acercó y, tomándola de la mano, la levantó» (v. 31), 

señala el Evangelista. Hay mucha dulzura en este sencillo acto, que parece casi natural: «La fiebre la dejó 

y ella se puso a servirles» (ibid.). El poder sanador de Jesús no encuentra ninguna resistencia; y la 

persona sanada retoma su vida normal, pensando enseguida en los otros y no en sí misma, y esto es 

significativo, ¡es signo de verdadera salud! 

Ese día era un sábado. La gente del pueblo espera el anochecer y después, terminada la obligación del 

descanso, sale y lleva donde Jesús a todos los enfermos y los endemoniados. Y Él les sana, pero prohíbe a 

los demonios revelar que Él es el Cristo (cfr vv. 32-34). Desde el principio, por tanto, Jesús muestra su 

predilección por las personas que sufren en el cuerpo y en el espíritu: es una predilección de Jesús 

acercarse a las personas que sufren tanto en el cuerpo como en el espíritu. Es la predilección del Padre, 

que Él encarna y manifiesta con obras y palabras. Sus discípulos han sido testigos oculares, han visto esto 

y después lo han testimoniado. Pero Jesús no les ha querido solo espectadores de su misión: les ha 
involucrado, les ha enviado, les ha dado también a ellos el poder de sanar a los enfermos y de expulsar a 

los demonios (cf. Mt 10,1; Mc 6,7). Y esto ha proseguido sin interrupción en la vida de la Iglesia, hasta 

hoy. Y esto es importante. Cuidar de los enfermos de todo tipo no es para la Iglesia una “actividad 

opcional”, ¡no! No es algo accesorio, no. Cuidar de los enfermos de todo tipo forma parte integrante de la 

misión de la Iglesia, como lo era de la de Jesús. Y esta misión es llevar la ternura de Dios a la humanidad 

sufriente. Nos lo recordará dentro de pocos días, el 11 de febrero, la Jornada Mundial del Enfermo. 

La realidad que estamos viviendo en todo el mundo a causa de la pandemia hace particularmente actual 

este mensaje, esta misión esencial de la Iglesia. La voz de Job, que resuena en la Liturgia de hoy, una vez 

más se hace intérprete de nuestra condición humana, tan alta en la dignidad —nuestra condición humana, 

altísima en la dignidad— y al mismo tiempo tan frágil. Frente a esta realidad, siempre surge en el corazón 

la pregunta: “¿por qué?”. 

Y Jesús, Verbo Encarnado, responde a este interrogante no con una explicación —a este porqué somos 
tan altos en la dignidad y tan frágiles en la condición—, Jesús no responde a este porqué con una 

explicación, sino con una presencia de amor que se inclina, que toma de la mano y hace levantarse, como 

hizo con la suegra de Pedro (cf. Mc 1,31). Inclinarse para hacer que el otro se levante. No olvidemos que 

la única forma lícita de mirar a una persona de arriba hacia abajo es cuando tú tiendes la mano para 

ayudarla a levantarse. La única. Y esta es la misión que Jesús ha encomendado a la Iglesia. El Hijo de Dios 

manifiesta su Señorío no “de arriba hacia abajo”, no a distancia, sino inclinándose, tendiendo la mano; 

manifiesta su Señorío en la cercanía, en la ternura y en la compasión. Cercanía, ternura, compasión son el 

estilo de Dios. Dios se hace cercano y se hace cercano con ternura y con compasión. Cuántas veces en el 

Evangelio leemos, delante de un problema de salud o cualquier problema: “tuvo compasión”. La 

compasión de Jesús, la cercanía de Dios en Jesús es el estilo de Dios. El Evangelio de hoy nos recuerda 

también que esta compasión tiene sus raíces en la íntima relación con el Padre. ¿Por qué? Antes del alba y 

después del anochecer, Jesús se apartaba y permanecía solo para rezar (v. 35). De allí sacaba la fuerza 
para cumplir su ministerio, predicando y sanando. 

Que la Virgen Santa nos ayude a dejarnos sanar por Jesús —siempre lo necesitamos, todos— para poder 

ser a nuestra vez testigos de la ternura sanadora de Dios.         
               PAPA FRANCISCO — 7 de Febrero, 2021 

oficina@parroquiaguadalupe.ca   
519 745 7855 
85 Strange St., Kitchener 





ENGLISH MASS SCHEDULE  
Saturday, February 3   5:00 PM  
  +John Tyler 
 

Sunday, February 4   9:00 AM 
Fifth Sunday in Ordinary Time 
 For All Parishioners Living & Deceased 
 

Tuesday, February 6   11:00 AM  
St. Paul Miki and Companions, Martyrs 
 

Wednesday, February 7  11:00 AM 
 

Thursday, February 8  11:00 AM 
    

Friday, February 9   11:00 AM 
   

Saturday, February 10  5:00 PM  
  +Philip Jones 
 

Sunday, February 11   9:00 AM 
Sixth Sunday in Ordinary Time 
 For All Parishioners Living & Deceased 

HORARIO DE MISAS EN ESPAÑOL 
Sabado 3 de Febrero   7:00 PM 
   
Domingo 4 de Febrero   11:00 AM 
V Domingo del Tiempo Ordinario  
 Por la Comunidad Parroquial 
 

Martes 6 de Febrero   12:00 PM   
San Pablo Miki y Compañeros, Mártires 
 

Miércoles 7 de Febrero   12:00 PM  
  

Jueves 8 de Febrero   12:00 PM  
 

Viernes 9 de Febrero   12:00 PM   
 

Sabado 10 de Febrero   7:00 PM 
  +Felix Trujillo 
 

Domingo 11 de Febrero   11:00 AM 
VI Domingo del Tiempo Ordinario  
 Por la Comunidad Parroquial 

St. John's Catholic Women's League General Meeting will take place in the parish 
hall, Tuesday February 6

th
 at 7pm. Fellowship and refreshments! New members are always 

welcome and we encourage all current members to attend as we will be setting the yearly 
budget and your input is valued.  
 

World Day of the Sick-February 11: The Ministry of Jesus to the sick is central to the life 
of the Church. February 11 (Memorial of Our Lady of Lourdes) highlights the healing ministry of 
the Church. It reminds us that service to the sick and suffering cannot be neglected. It 
recognizes the great efforts of doctors, nurses, health care institutions and pastoral care givers 
to restore health to those afflicted with illness and disease. 
 

ALPHA 2024: Join us Thursday evenings, February 22 to May 2 at St. Mark’s Parish Hall  
(55 Driftwood Drive).  Alpha is an 11-week program that brings adults together for conversations 
about life, faith and Jesus.  Plan to join us – all are welcome!  To learn more, contact Denise 
Case at stmarkalpha@gmail.com. 
 

Reaping Our Rights is the theme of the Share Lent program promoted by the Canadian 
Catholic Organization of Development and Peace/Caritas Canada. Each year the Catholic 
development organization strives to forge links between Canadians and the Global south, 
promoting a world of justice and addressing causes of poverty, oppression and inequality. The 
Lenten program is guided by Catholic social teaching. A mini-promotional-magazine published 
by CCODP contains a message of support from Calgary Bishop William McGrattan, President of 
the Canadian Conference of Catholic Bishops. It is available here. The Lenten fast is an 
excellent opportunity to support brothers and sisters in need through the good offices of 
Development and Peace/Caritas Canada!  
 

RESTART: Refresh, Renew, Revive: Struggling after divorce or separation? Join us for 
learning, support and fun on a Friday evening. Held the 2nd & 3rd Fridays of each month. These 
get-togethers offer continual support and insights for people as they journey through the divorce/
separation process and beyond. Join in-person (700 King St. West, Hamilton), or by ZOOM. 
Register for the sessions here: https://sites.google.com/view/hamilton-restart/home, or contact 
Sarah at familyministry@hamiltondiocese.com, or 905-528-7988 ext. 2249 if you plan to attend 
in person and for the zoom link if joining online. We look forward to seeing you!  
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